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Capítulo 1 




        
Seducir es una cuestión de práctica 




         




        A veces me pregunto por qué la 




        vida es tan bella. 




        Ahora ya lo sé: porque tú  




        estás en ella. 




         




        Colibrí: ¿Cómo te puedo amar si no te conozco? 




        Mapuche: Porque hablamos y sabemos mucho el uno del otro. 




        Colibrí: Ya, pero creo que eso no es suficiente. 




        Mapuche: Para mí, sí. [image: ] 




        Colibrí: Claro, porque eres un tío. 




        Mapuche: O no... 




        Colibrí: ¡No me vengas con chorradas! 




        Mapuche: Entonces ¿me amas? 




        Colibrí: Eres tonto. 




        Mapuche: Un tonto enamorado. 




        Colibrí: El amor se siente con el corazón y no con la cabeza. 




        Mapuche: No te entiendo. 




        Colibrí: Pues eso, que te has formado una idea de mí que no es... 




        Mapuche:  Mi  imaginación  es  increíble.  Seguro  que  eres  como  imagino... Venga, ¿por qué no quedamos? 




        Colibrí: Ya te lo he dicho mil veces. No quedo con desconocidos.  Además, si mi madre me pilla chateando a estas horas de la noche,  me mata... 




        Mapuche:  Como  siempre,  dándome  evasivas.  Sabes  perfectamente que no podemos seguir así. De lo contrario, nos haremos viejos delante del ordenador. 




        Colibrí: Eso sería maravilloso y muy romántico. [image: ] 




        Mapuche: Jolín... Dime, por favor, qué tengo que hacer para quedar contigo. 




        Colibrí: Ya quedamos en el chat. ¿Por qué estropearlo con la realidad? 




        Mapuche: Te quiero. 




        Colibrí: No malgastes esta palabra tan bonita conmigo. 




        Mapuche: ¿Y si es verdad? 




        Colibrí: Si es verdad deberías estar superfeliz. 




        Mapuche: ¿Eso quiere decir que no me quieres? 




         




        Andrea  levanta  los  dedos  del  teclado  y  mira  con  los ojos enrojecidos a Irene, quien le susurra: 




        —¡No pares ahora! ¡Sigue! 




        —Hay algo que no estamos haciendo bien. 




        Andrea se frota los ojos como si fuera un gatito. 




        —Te equivocas, todo va según lo planeado. Tienes a este chico en el bote. 




        —Ya, pero aún no me ha visto. 




        —Ni tú a él. ¿No querías que te enseñara a seducir? 




        —Sí, pero... 




        Irene la interrumpe: 




        —Pero ¡nada! Sigue escribiendo. Te insistirá para que quedéis: todos lo hacen cuando ven que hay feeling. Te está intentando manipular dándote penita, para que cedas y le des lo que él quiere. 




        —Pero nosotras también lo estamos manipulando —responde Andrea en tono firme. 




        —No te confundas: estamos practicando. ¿Quién dijo que sería divertido? 




        Irene suelta una sonrisa que podría sonar maléfica. En la actualidad, casi todas las redes de mensajería instantánea te obligan a aceptar el contacto. En la época dorada del chat, a finales de los años noventa, existía un programa de sala de chat llamado Mirc a través del cual podías hablar con quien quisieras sin necesidad de añadirlo a tus amistades. Era un chateo de estilo libre. Irene conoce el programa gracias a su hermano Martín, que es universitario y sabe un montón de estas cosas. 




        Andrea suspira y fija la mirada en la pantalla del ordenador: 




         




        Colibrí: Eso significa que no te quiero tanto como piensas. 




        Mapuche: Me contento con que me quieras un poco. Porque yo  pienso mucho, ¿sabes? 




         




        —¿Lo ves? Trata de seducirte otra vez. Dale pie. 




         




        Colibrí: ¿A qué te refieres con que piensas mucho? 




        Mapuche: Pues que le doy vueltas a las cosas. No es que me raye  siempre con lo mismo, pero me gusta mucho imaginarme movidas. A veces, las escribo, pero la mayoría, no. Mi cerebro es más rápido  que la mano. 




         




        —Ahora te está diciendo que es superespecial —aclara Irene sin despegar los ojos de la pantalla. 




         




        Mapuche: Aunque te parezca una mentira, lo que más miedo me  da es mi imaginación. 




        Colibrí: A mí me dan miedo las arañas. 




        Mapuche: ¿Te han picado alguna vez? 




        Colibrí: No, por suerte. 




        Mapuche: Tu miedo es irracional porque nace de tu imaginación.  ¿Ves como no somos tan diferentes? 




         




        Irene sigue dándole indicaciones a Andrea: 




        —Atención, que vuelve a la carga. Dale pie. 




         




        Colibrí:  Quizá  tengas  razón.  La  imaginación  es  muy  poderosa,  igual que mi sueño... 




         




        —¿Qué haces? —pregunta Irene. 




        —Estoy cansada. Es tarde. Basta por hoy. Pobre chico. 




        —Está bien. En tal caso, cierra la conversación como te he enseñado. 




        —Eso estoy haciendo, profe... 




        Son casi las cuatro de la madrugada de un viernes, y esta es la quinta vez que se reúnen para practicar. Cuando Andrea le pidió a su amiga que le enseñara a seducir, no dudó en explicarle todos los trucos. El chat es el primer paso para romper el hielo, y ella está aprendiendo rápido. De todos modos, el método de Irene no termina de gustarle: preferiría que fuese más natural, como siempre se ha hecho. 




         




        Mapuche: Yo también tengo sueño, pero estaba aguantando por ti. 




        Colibrí: Qué majo eres. Me iré a dormir pensando en la inmensa  suerte que tengo de conocerte. 




        Mapuche: Lo mismo digo. 




        Colibrí: ¿Cuándo quedamos? 




        Mapuche: ¿Te va bien el lunes a eso de las diez de la noche? 




        Colibrí: Sí. Buenas noches. 




        Mapuche: Buenas noches, bonita. 




         




        —Buen trabajo, Andrea. Creo que ya lo tienes. 




        —No sé. Me siento rara. 




        —¿Crees que Mapuche, o más bien el chico que está detrás de ese nick, es guapo? —pregunta Andrea, que está echada en el plegatín situado junto a la cama de Irene. 




        —No tengo ni idea. Pero es viernes por la noche y, si está en casa..., pues será de los tuyos. 




        —No sé. Me cae bien. 




        —Todo el mundo cae bien en estos chats. Entras a coquetear, y todos son guapos, inteligentes y cariñosos, pero en sus casas y sin molestar. Recuerda que te estoy enseñando a ser rápida de reflejos y, sobre todo, a escuchar lo que te dicen en realidad. Debes saber interpretarlo para no dejarte llevar. Al fin y al cabo, todos buscan lo mismo. ¡Son tíos! 




        —Pero ¡digo yo que alguno habrá que busque otra cosa! 




        —Pocos, créeme. 




        —De todos modos, se echarán atrás cuando vean que soy gorda. 




        Irene se vuelve para ver a Andrea. 




        —Que te quede clara una cosa, y no la voy a repetir. No estás gorda: eres «gordibuena». No eres una modelo esquelética  como  las  que  salen  en  las  revistas  de  moda. Por cierto, según mis hermanos, todas las fotos están retocadas por ordenador. Pero tú eres preciosa... 




        —... y tímida —interrumpe la chica. 




        —En eso estamos. En superarlo. Juntas. Quizá no seas una  megapersona  extrovertida,  supersocial  y  popular, pero por lo menos debes superar esta barrera que te impide conocer a alguien. Creo en ti, Andrea. 




        Irene le tiende la mano a su amiga. 




        —Gracias,  eso  me  alivia.  Eres  de  las  pocas  personas que me entienden. 




        —No  te  olvides  de  tu  amigo  Mapuche.  Seguro  que ahora mismo estará pensando en ti. 




        —Imagínate.  ¿Y  si  acabo  de  conocer  al  chico  de  mi vida? 




        —Todo  puede  suceder.  Mucha  gente  se  ha  conocido por internet y le ha ido la mar de bien. Pero no creo que sea tu caso. 




        Irene vuelve a tumbarse y apaga la luz de la habitación. Unas pegatinas fluorescentes en forma de estrellas cuelgan del techo; simulan el firmamento. 




        —Quiero quitarme de encima todos mis complejos y ser como una estrella en el cielo: única. 




        —Ya lo eres. No te hagas la víctima. Solo tienes que aprovechar todos tus complejos y volverlos a tu favor. 




        —¿Tienes algún complejo? 




        —Si te parece, mejor te contesto mañana. ¡Ahora tengo sueño! 




        —¡Tú eres perfecta! —exclama la muchacha. Está pensando en su cabello pelirrojo, su piel blanca de seda, y en esas pecas que le confieren un toque exótico a su rostro. 




        —Alto ahí, alto ahí. ¿No estarás ligando conmigo? 




        —¡No! Pero a tu lado soy el patito feo. No me extraña que tengas tantos pretendientes. 




        Irene respira hondo y dice: 




        —Pero mi corazón es de White Max. 




        —¡Buf,  qué  pesadilla!  Mejor  será  que  descansemos... 




        Irene podría pasarse horas y horas hablando de White Max, un joven youtuber que está empezando a hacerse famoso en las redes. Todos los viernes cuelga un vídeo en el que explica su manera de entender las relaciones, ya sean de amistad, familiares o amorosas. ¡Irene no se pierde ni uno! Se ha propuesto ser la primera en darle al «me gusta». Es una manera simpática de comunicarle que ella está allí, que lo apoya de forma incondicional. 




        Se siente atraída por él desde que lo descubrió: gorra de béisbol, ojos azules como el mar, dientes blancos como el mármol y unos hoyuelos que bien podrían ser la diana de todos los besos de Irene. 




        Hace poco más de una semana, White Max colgó un vídeo titulado Cómo convivir con tus hermanos sin morir en el  intento. En diez minutos hablaba, de manera muy simpática, de la relación que tenía con su hermano de veinticinco años. A Irene le pareció muy tierno y le recordó muchísimo la relación que ella tiene con sus dos hermanos mayores: Martín y Ben. Entonces escribió un comentario: 




         




        Los hermanos están ahí para siempre, no hay más alternativa que  quererlos..., aunque a veces nos cueste. 




         




        White Max no tardó en contestarle: «Tienes toda la razón.  ¡Un  beso!».  Esta  sencilla  respuesta  bastó  para  que Irene empezara a creer que sucedía algo especial. Era como si  ahora  él,  sabedor  de  su  existencia,  la  mirara  directamente a los ojos, como si un hilo invisible los uniera cada día más. ¡Como si ya se conocieran! 




        Después de dar un par de vueltas en la cama, decide encender  su  smartphone.  De  hecho,  hoy  lo  habrá  abierto unas  ciento  ochenta  veces  por  lo  menos.  ¿Demasiadas? Como ella dice: «Sin mi teléfono, no soy nada». E-mail, Facebook, Instagram, Snapchat y un largo etcétera. Después de un repaso por el WhatsApp envía un mensaje al grupo Las Nubes: 




         




        Irene 




        ¿Mañana showroom en casa? Andrea ya está aquí. [image: ][image: ] 




         




        Mila 




        ¡Guapa! ¡¡¡Ja, ja, ja!!! ¡¡¡No puedo dormir!!! 




         




        Irene 




        ¿Pasa algo? 




         




        Mila 




        ¡¡Síii!! Puede que haya conocido a mi media manzana... 




         




        Irene 




        Media naranja, será. [image: ]¡Mañana me lo tienes que contar  todo! 




        Good night! 




         




        Mila 




        Bonne nuit! 




         




        Irene esboza una media sonrisa. «¿A quién habrá conocido Mila? ¡Ella no necesita que le den clases de ligue!», piensa mientras mira a Andrea, que ya duerme a pierna suelta. 






    


 	

	    

             




			
Capítulo 2 




			
Café descafeinado con leche de soja 




			 




			Tardé una hora en conocerte y solo 




			un día en enamorarme, pero me llevará 




			toda una vida lograr olvidarte. 




			 




			Por fin es sábado. Desde que comenzaron las clases no ha encontrado el momento para acabar el libro que le regaló Guillermo a principios de verano. Era una tarde de finales de junio, y Lali había quedado con él cerca de su casa, en el Bosquín, un parque precioso que aún conservaba el color verde brillante de la lluvia primaveral. 




			—¡Se me olvidaba! —Guillermo sacó un paquete de la mochila—. Esto es para ti. Una buena lectura siempre es útil. 




			—Pero ¡si solo estaré fuera diez días! 




			—¡Venga, ábrelo! 




			La chica trató de quitar el papel de regalo con sumo cuidado, pero la impaciencia la pudo y lo destrozó. 




			—Los  años  felices —dijo  leyendo  el  título  del  libro—. ¡Gracias,  amor!  ¿Los  años  felices  son  los  que  pasaremos juntos? 




			—¡Je, je, je! Espera a leerte la historia. No es exactamente romántica. Es más bien de ciencia ficción, pero en clave apocalíptica. Me ha encantado, y estoy seguro de que te cautivará. 




			—Lo leeré pensando en ti. ¡Gracias! 




			Lali despierta de su ensoñación. Está en la cama. Frunce el ceño. El verano no ha ido como esperaba, y lo ha pasado mal. Guillermo ha estado yendo y viniendo como monitor de campamento y ha pasado de ella. Lleva saliendo con él desde  mayo  y,  aunque  las  primeras  semanas  fueron  un poco confusas, los momentos que han vivido juntos siempre han sido muy intensos. Guillermo es un chico dulce, pero no de los que te colman de besos. Es, por así decirlo, más mental. Ahora no queda ni rastro de él, ni de su dulzura. 




			Alarga la mano para coger el libro de la mesita de noche, aunque la historia no la haya atrapado mucho. Toda esa ciencia ficción le ha hecho perder el norte. Pero justo cuando quita el marcapáginas, entra en la habitación Bruno, su perro. Salta a la vista que quiere que ella lo saque a pasear. 




			—Bruno, ahora no, por favor. Todavía es temprano, es sábado,  quiero  leer  y  no  me  apetece  salir.  —El  perro adopta su típica expresión de víctima, bajando las orejas y mirándola a los ojos—. ¡No, por favor! ¡No me hagas esto! ¡Sabes que con estos ojitos me matas! ¡Argh! ¡Mamá! ¡Papá! ¿Hay alguien? 




			Silencio absoluto. Solo se oye la cola de Bruno barrer el suelo. 




			Parece que le toca pasearlo. Sus padres ya han salido. Les  encanta  ir  al  mercado  los  sábados  a  primera  hora, cuando aún no hay gente y pueden detenerse a hablar con los agricultores que llevan la verdura a la ciudad. Los padres de Lali son un poco hippies y sueñan con irse a vivir al campo, cosa que la aterroriza. ¿Qué haría ella ahí? ¿Plantar patatas? De un salto se incorpora, se quita la camiseta, se pone un vestido amarillo y las chanclas de las que no se ha separado en todo el verano y se va con su perrito por la calle. 




			El sol de las diez ya ha cubierto el barrio de la Mimosa, pero aún no hay gente, solo los dueños de los perros, que se  intercambian  miradas  del  estilo:  «¿No  querías  un  perro? ¡Pues a pasearlo!». 




			El teléfono le vibra en el bolsillo. Tiene un mensaje: 




			 




			Buenos días, bonita. ¿Desayunamos juntas? 




			 




			Es Mila. Seguro que quiere comentarle algo relativo a anoche. Por lo visto, ayer salió con Edu, su nuevo ligue. A Lali la maravilla la capacidad que tiene su amiga de entrarles  a  los  chicos  con  toda  la  naturalidad  del  mundo. Cierto, Mila es una de las chicas más guapas del instituto, pero no por eso se da aires. Lo que ocurre es que ella es así, espontánea y alegre, y le basta una mirada de sus ojos verdeazulados para ganarse a todo el mundo. 




			Le contesta con un «¡SÍSÍSÍ!» y enseguida corre hacia casa, se mete en la ducha, y en media hora ya está delante de La Ría, el bar donde suelen encontrarse. 




			Mila llega por la otra punta de la calle, con su melena negra y lisa, y los ojos brillantes. 




			—¡Hola, guapa! ¿Cómo es que te has despertado tan pronto? 




			—Es que... Lali..., ¡anoche casi no pegué ojo! ¡No te vas a creer lo que me ha pasado! ¡Es que ni yo me lo creo! ¡Vamos adentro! 




			Mientras tanto el camarero se acerca para tomar nota. Es un chico atractivo, pero con modales un poco bruscos. 




			—¿Qué os pongo? Os aviso: aún no me han llegado los cruasanes. Si queréis, tengo los de ayer. 




			Las chicas se intercambian miradas decepcionadas. 




			—Bueno... Qué remedio. Pues para mí, un café con leche. 




			—Y para mí, un café descafeinado con leche de soja —dice Lali. Sabe que a él no le gusta nada el rollo biológico. 




			—¿No sería mejor que te tomases un té? —le pregunta el camarero, sarcástico. 




			—Si hay algún problema, nos vamos al bar de enfrente, ¿vale? —replica Mila mirándolo a los ojos. 




			—Está bien. ¡Oído, cocina! 




			El camarero se va. Lo acompaña el gesto severo de la chica. 




			—¿Cómo es posible que este tío trabaje todos los fines de semana? ¡No lo soporto! 




			—Venga, que no es para tanto. Lo de la leche de soja me lo ha pegado mi familia... ¡y ahora no puedo beber otra cosa! 




			—¿No  será  que  engancha?  —pregunta  Mila  con  una sonrisa. 




			—¡Ja, ja, ja! ¡Eso explicaría muchas cosas de mis padres! 




			Las dos se ríen mientras el camarero les sirve los cafés. 




			—Venga, cuéntame qué ha pasado, que me estoy imaginado salvajadas. 




			Mila toma aire, respira hondo y comienza a contarle. 




			—Ayer casi me lío con dos chicos —arranca Mila alterada. 




			—¡Guau! Pero ¿a la vez o por separado? —pregunta Lali sorprendida. 




			—¿Cómo que a la vez? Pero ¿a ti qué te pasa? 




			—Ah, no..., nada. ¡Yo qué sé! 




			Justo entonces suena el teléfono de Mila. 




			—¡Es Edu! Contesta tú. Dile que me he olvidado el móvil en tu casa, que no estoy, ¡que me he ido para siempre! 




			—¿Qué te pasa? ¿Por qué tengo que contestar yo? 




			Demasiado tarde: Mila ya le ha puesto el móvil en la oreja. 




			—¿Dónde estás? 




			La voz del chico suena muy seria. 




			—Hola... Hummm... No, es que no soy Mila. —Lali no sabe dónde meterse—. Verás, es que se ha olvidado el móvil en mi casa y no sé adónde ha ido. 




			—¿Quién habla? No me lo creo. Pásame a Mila. ¡Sé que está ahí! 




			Lali se pone de todos los colores. ¡Cómo se las gasta este! De pronto se arma de valor. 




			—Mira, no sé quién eres, pero si mi amiga no quiere hablar contigo, sus motivos tendrá. Así que deja de molestar a la gente, ¿de acuerdo? Que tengas un buen día. ¡Adiós! 




			Cuelga el teléfono y se lo da a Mila. 




			—¡Grande, Lali! ¡Me ha encantado! Así se habla. 




			—¿Vas a contarme de una vez qué pasa? 




			—Es que tiene sus razones para llamarme. Yo soy la culpable. ¡Ah! ¡Qué mala soy! 




			—No entiendo nada. Seguro que no tienes la culpa, y ese chico tenía una voz muy desagradable. ¿Por lo menos es guapo? 




			—Uf... Sí que lo es, pero no tanto como su amigo. Ha sido como una aparición, como ver a un dios bajar a la Tierra. 




			Mila le cuenta, agitada, que el día anterior estaba con Edu, un ligue de hace unas semanas, en un banco situado enfrente del Fever, una parada obligatoria de los viernes por la noche. De repente se le puso delante un chico que le golpeó  el  hombro  a  Edu  de  manera  amistosa.  Esgrimió una maravillosa sonrisa y los invitó a los dos a entrar en el local. El Fever es una sala de baile muy de moda: sirven bebida barata y la música es muy buena. ¡Dos factores importantísimos! Una vez en el local, Edu se puso a saludar a todo el mundo, así que ella aprovechó para ir al baño y comprobar que su cara estuviera bien maquillada. 




			—Y luego ¿qué pasó? —le pregunta Lali, que es toda oídos. 




			—Algo muy curioso. Estaba en la cola para los lavabos cuando veo a este chico venir por el otro lado del pasillo, me mira y me hace una señal para que lo siga —le cuenta Mila ruborizada. 




			—Pero ¿así, por las buenas? Y ¿qué hiciste? 




			—¿Tú  qué  crees?  El  corazón  empezó  a  latirme  con fuerza y, sin pensármelo dos veces, me fui detrás de él, subimos una escalera y de pronto estábamos en la azotea del local. ¡Los dos solos! 




			—Pero a ver, un momento. Este es amigo de Edu. ¿Por qué tendría que llevarte con él, sabiendo que su colega estaba ahí? ¿Qué clase de amistad es esa? 




			—Verás. Nico, que así se llama, me dijo que me había visto correr por el puerto, que él estaba este verano trabajando en un barco y que más de una vez se había fijado en mí. ¡Dijo que tenía una manera muy curiosa de correr! ¡Ja, ja, ja! ¿No te parece increíble? ¡Y yo ni me había dado cuenta! 




			Lali mira a su amiga boquiabierta. ¡Ojalá esas cosas le pasaran a ella! No, no se trata de envidia. Tan solo le apetece  probar  la  sensación  de  lo  inesperado,  la  adrenalina que  te  recorre  el  cuerpo  cuando  de  repente  el  curso  del tiempo toma otro rumbo y no puedes hacer nada para volver atrás. 




			—Vaya lío, Mila —le dice Lali disimulando sus pensamientos. 




			—Todo  fue  muy  rápido.  Estábamos  hablando  y,  de pronto, Edu empezó a enviarme un WhatsApp detrás de otro. Y claro, no le hice ni caso. No quería perder la oportunidad de conocer a Nico, ¿me entiendes? 




			—Vale, pero ¿os habéis besado o qué? 




			—No exactamente. Él solo quería conocerme. Pareció sorprenderse cuando se enteró de que yo estaba con su amigo. 




			—¿Y por eso te llevó a un sitio donde solo estabais los dos? —le pregunta Lali con picardía. 




			—Mira, yo no sé qué decirte, solo sé que los dos estábamos súper a gusto. Y cuando nos sentamos en el suelo, la puerta se abrió de golpe y empezó a entrar gente. Vi de reojo que también Edu había subido, así que me levanté a toda prisa y me escondí detrás de una columna. 




			—¿Qué? —exclama Lali, rendida por completo al relato de su amiga. 




			—No me preguntes el motivo, pero de pronto me sentí culpable. Estoy segura de que había ido a buscarme, y yo me habría quedado en blanco sin saber qué decirle, ¿entiendes? 




			—Más o menos. Y ¿qué hizo Nico? 




			—Me miró muerto de risa, me guiñó un ojo y se fue a saludar a Edu. Lo más fuerte de todo es que le preguntó por mí... ¡para despistarlo! 




			—Y luego ¿qué hiciste? 




			—¡Me quedé petrificada hasta que se marcharon! Y, cuando no me veía nadie, me fui a casa. ¡Aaaaaay! ¡No he pegado ojo pensando en Nico! 




			—Y ahora ¿qué piensas hacer? No puedes desaparecer así como así. Edu sabe dónde buscarte. Tenéis que hablar. 




			—Ya lo sé, pero ¿qué le digo? ¿«Oye, Edu, me he enamorado de tu amigo»? 




			—Pero dime una cosa: ¿se puede saber de dónde ha salido este Nico? 




			—¡De mis sueños! Je, je, je. Por lo visto, será el nuevo batería del grupo de Edu. Al parecer es buenísimo, y la banda está muy ilusionada con él. 




			—Así que no solo le has roto el corazón a Edu, sino que también puedes ser la causa del fracaso de su grupo. ¡Pobre Mila! —sentencia Lali con ironía. 




			—¡No te burles de mí! ¡Esto es una tragedia! 




			—¡Je, je, je! Y tú eres la heroína, ¿no es emocionante? 




			—¡¡Para, Lali!! —exclama la chica entre risas. 




			El camarero sale a la terraza a recoger la mesa. Está llegando gente, y es una manera de hacerles entender que tienen que dejar sitio a los otros clientes. Las dos amigas se miran y captan la indirecta. 




			—De verdad que yo a este no lo trago. ¡No llevamos aquí ni media hora y ya nos quiere echar! —exclama Mila indignada. 




			—Tienes razón. A ver cuándo vuelve Carla de las vacaciones.  ¡Ella  sí  que  nos  trataba  bien!  Pero  ¿sabes  una cosa? En el fondo, creo que le gustamos. ¿No has visto lo nervioso que se pone con nosotras? —observa Lali, con aires detectivescos. 




			—¡Ja, ja, ja! ¡Qué cosas tienes! —Tras una pausa, mira a su  amiga  fijamente—.  Dime  la  verdad.  ¡Te  gusta!  —exclama Mila con gesto triunfal. 




			—¡Chisss! ¡Baja la voz, que viene! 




			El chico deja la cuenta en la mesa y se dirige rápidamente a tomar nota en la mesa de al lado. 




			—Mila, no me metas en líos, ¿vale? Sabes que he venido aquí con Guillermo. ¿Qué pensará de mí? 




			—¿Quién? ¿Él? —La chica señala la barra—. ¿Y a ti este qué te importa ahora? En cambio, cuéntame qué diablos os pasa a Guillermo y a ti, porque ya lleváis dos semanas sin veros. ¿Te parece normal? 




			Lali mira al suelo. Mila ha metido el dedo en la llaga, y a ella no le apetece contarle lo que ha pasado. No quiere echarle a perder la ilusión. En el fondo no tiene nada que decirle, excepto que su pareja y ella se han metido en arenas movedizas. Ya no sabe a qué aferrarse, pero es algo que  quiere  solucionar  ella  misma,  sin  que  su  impetuosa amiga la lleve a tomar decisiones precipitadas. 




			—Mira, ahora no quiero hablar de mí. Las novedades de esta mañana son bastante potentes, ¿no crees? —pregunta ella desmarcándose, con una sonrisa. 




			—Como  quieras,  pero  ¡entras  tú  a  pagarle!  —le  contesta Mila, entre risas. 




			Lali recoge el dinero y se encamina adentro, bajo la mirada divertida de su amiga, que lleva todo el verano aguantando su melancolía. «¡Todo es culpa de Guillermo, que no tiene corazón!», piensa para sí misma mientras regresa con el cambio, con su paso rápido y su cuerpo esbelto. 




			—¿Cómo ha ido? 




			—¿El qué? 




			Lali se ruboriza. Su amiga la hace sentirse incómoda. 




			—No te enfades. ¡Era una broma! Ya sé que no te gusta. ¿Cómo podría gustarte un chico tan malhumorado? Venga, bonita, nos vemos a las diez en casa de Irene, ¿vale? 




			—¡Sí! Siempre y cuando Edu no te rapte... 




			—Jolín.  Tienes  razón,  tengo  que  hacer  algo.  ¡Cuanto antes, mejor! 




			Las dos amigas se dan un abrazo y tres besos en la mejilla, contentas de empezar la mañana del sábado con tanta energía. 




			—Por cierto —comenta Lali, ya a unos pasos de Mila—, Irene envió un mensaje al grupo a las cuatro de la madrugada. ¿Qué hacía aún despierta? ¿Tú sabes algo? 




			—¡Es verdad! Y Andrea estaba con ella. Estas dos nos ocultan algo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 3 




			
Besugos enamorados 




			 




			En la vida no se quiere a quien se quiere 




			querer, sino a quien sin querer se quiere. 




			 




			Son casi las seis y media de la tarde y el sol aún cae con cierta fuerza. Nicolás busca una sombra. Está esperando a Edu para ensayar, ha llegado puntual, no tiene la llave y no puede entrar. El local de ensayo se encuentra en la que llaman la calle de los Garajes. Es una zona relativamente conocida. Antes acogía una fábrica textil, pero las crisis que azotaron el sector lo han convertido en un refugio de artistas que alquilan los espacios. Escultores, pintores, músicos y  gentes  del  teatro  frecuentan  la  zona  para dar rienda suelta a sus proyectos. Los alquileres son asequibles, aunque muchos comparten los locales para abaratar costes. 




			Nicolás está algo nervioso. Por un lado, tiene muchísimas ganas de ensayar y olvidarse de todo, pero, por otro, está algo inquieto por lo que sucedió ayer con Mila. ¡No consigue sacársela de la cabeza! Al verla sintió como un flechazo y no quiso desperdiciar la oportunidad de estar a solas con ella. 




			Por fin aparece Edu, y su sombra se hace larguísima. Camina acarreando la funda de piel dura de su guitarra; parece enfurruñado consigo mismo y va algo desaliñado. Nicolás se endereza y le sonríe. 




			—¿Estás bien? 




			—Estoy  jodido,  tío  —contesta  Edu  mientras  abre  la puerta del local. 




			—¿Qué pasa? 




			—Pues lo de siempre... Chicas... ¿Te acuerdas de Mila? 




			—Sí... 




			Nicolás traga saliva. 




			—Hoy la he llamado y, en vez de ella, se ha puesto una amiga. Me ha dicho algo así como que no la llame más... 




			—¿Lo dices en serio? 




			Edu resopla, posa la funda de la guitarra en el suelo y se deja caer en un sofá. 




			—Pero ¿tan hecho polvo estás? 




			—Es que no lo entiendo. 




			—¿La has vuelto a llamar? —pregunta Nicolás mientras pone la mano en el hombro de su amigo y se sienta a su lado. 




			—Sí,  y  no  ha  contestado.  También  le  he  enviado  un WhatsApp, y nada. 




			—Vaya. 




			Una brisa cálida entra desde la calle y pasa entre los dos chicos. 




			El local tiene un pasillo que conduce a una sala lo suficientemente grande para que quepan dos sofás, una mesita,  una  pequeña  nevera  llena  de  pegatinas  y,  por  supuesto, la zona de ensayo, donde Nicolás colocó su batería la semana pasada. Si todo va bien, Edu le dará una copia de la llave para que vaya por ahí cuando quiera. Si todo va bien, claro, porque en estos momentos no las tiene todas consigo. 




			Edu se dirige a la pequeña nevera y saca un par de cervezas.  Mientras  tanto,  su  amigo  quita  la  sábana  que  tapaba la batería. ¡En cuanto la ve, se le olvidan todos sus males! Es como su nave espacial. Una vez montado entre el  bombo,  la  caja  y  los  platos,  solo  debe  seguir  el  ritmo para dejarse llevar a otra dimensión. 




			—¿Quieres  una?  —le  pregunta  Edu,  quien  se  sienta con desgana y apoya los pies en la mesilla. 




			—¿Nos la tomamos después de tocar? 




			—Hoy invertiremos el proceso. 




			El chico abre su lata, y Nicolás camina lentamente hacia él haciendo malabares con las baquetas. 




			—No puedes dejar que las chicas te hagan esto. 




			—Me gustan demasiado... Mila me gusta demasiado. 




			—Por eso lo digo. Una cosa es que te gusten las chicas, y otra es que te traigan por la calle de la amargura. Pero ¿te estás viendo? Mírate, como un pollo frito, bebiendo como un amargado. ¿Quieres que te pase una cuerda y te cuelgas? 




			Edu le da un trago a su cerveza y sonríe. 




			—Me gusta eso del pollo frito. Hoy soy como un pollo frito. Lo has clavado, tío. 




			—Está  bien.  ¿Qué  puedo  hacer  por  ti?  Somos  de  la misma banda. Estamos para tocar y ayudarnos. 




			—Pues ahora que lo dices... ¿Te importaría hablar con ella? A lo mejor a ti te cuenta lo que le pasa... 




			—¿Yo? No. Ni hablar. Estás loco. No me meto en tu rollo ni aunque me pagues. 




			—¿Por qué no? Te doy su teléfono y se lo preguntas..., hablas con ella..., averiguas algo... 




			—¿Y si ese algo es otro chico? ¿Lo has pensado bien? 




			Nicolás se la está jugando. Quiere que Edu se olvide del asunto. Al ver el estado en el que se encuentra su amigo, hasta a él le parece ofensivo haber estado pensando en ella. Aun así, en su fuero interno no puede negar que le moló. 




			Edu se queda pensativo. 




			—Eso es. Tienes razón. Debe de ser otro chico. ¡Cómo no había caído antes! 




			Nicolás se frota la cara. Acaba de cometer un error de los gordos. Por querer animar a su amigo está caldeando más el ambiente. ¿Y si Mila le cuenta que estuvo hablando con él? Trata de disuadirlo. 




			—Olvídate de eso, Edu. No tiene sentido. 




			—¡Gracias, tío! ¡Eres bueno! —exclama. Se levanta de sopetón y desenfunda la guitarra—. Es tan sencillo como descubrir quién es y ya está. 




			—¿Quién es quién? 




			—El chico que le gusta a Mila. 




			Enchufa la guitarra al altavoz y lo pone a un volumen considerable. Está de mala leche. Su mirada lo delata. 




			—Un  momento,  brother...  —Nicolás  levanta  las  manos—. Y cuando sepas quién es, ¿qué harás? ¿Le darás una paliza como un gánster? 




			A modo de respuesta, Edu empieza a tocar la guitarra con una intensidad dura e implacable. A Nicolás no le queda más remedio que sentarse ante su instrumento. 




			«Tengo que ponerme en contacto con ella cuanto antes», piensa mientras hace girar las baquetas como si fueran un molino de viento. 




			 




			Lejos de la calle de los garajes, en la parte alta de la ciudad, Lali está esperando a Guillermo. Han quedado en el Bosquín para hablar, y ha sido la primera en llegar. No se ha sentado en el banco de siempre. Esta vez ha preferido hacerlo en unas escalinatas, como si estuviera preparada para huir. Su serenidad es difícil de explicar: se siente como si estuviera en un escenario desconocido y se viera desde fuera. 




			Suspira  mientras  mira  la  hora  en  el  móvil.  Él  llega tarde, como de costumbre, aunque sea después de tanto tiempo. En WhatsApp está en línea, pero decide no escribirle. Lo esperará, como siempre ha hecho. 




			De pronto, una mano cálida le aprieta el hombro con suavidad. Guillermo siempre ha tenido el don de sorprender. La toma por la cintura y le roza los labios. Lali se deja llevar. Lo ha echado tanto de menos que, por un instante, siente su piel como si la recorrieran las burbujas de una pastilla efervescente. No obstante, le responde con un acto impropio de ella: con una sutileza extrema, retira la mano de su cintura y se desliza a un palmo de él. 




			—¿Qué te pasa? 




			Después de sentir su ausencia y preguntarse mil y una veces por él, solo le falta que alguien quiera saber lo que le pasa, como si ella fuera la culpable de esta situación. 




			—A mí no me pasa nada, ¿y a ti? 




			—Tampoco, pero pensaba que te alegrarías de verme. 




			—¿Quieres que me arroje en tus brazos y te llene de besos como si no hubiera ocurrido nada? 




			—Parece que no estás muy contenta de verme. 




			—Estoy triste, sí. Me has decepcionado, Guillermo. 




			—He estado trabajando todo el verano... 




			—Y llevas aquí dos semanas y ni me has llamado —lo interrumpe Lali. 




			—Porque estaba liado con mis cosas. 




			—Ya... Y yo no figuro entre tus cosas. 




			—¿Te has leído el libro que te regalé? 




			Guillermo cambia de tema para templar gaitas. 




			—Sí —miente Lali. 




			—Y ¿qué te pareció? 




			—Bien...  Pero  la  verdad  es  que  la  historia era  demasiado fantástica para mí... 




			—Y la nota que te dejé ¿también era demasiado fantástica? Me he pasado todo el verano esperando la respuesta. 




			—¿Qué nota? 




			—Entonces no lo has acabado. Ahora ya da igual. 




			—¿Qué decía? 




			—Tonterías. 




			Para Guillermo, la magia es muy importante, y su hechizo no ha surtido efecto. ¡Si tan solo hubiera leído la nota...! 




			—No pienses que todo se arregla con una notita en un libro. No quiero sentirme culpable por eso. 




			—No sabes lo que dices. 




			—¡Lo nuestro no fluye! —exclama la muchacha. 




			—Vale. 




			—De acuerdo. 




			—Sí. 




			—Pues muy bien. 




			—Claro. 




			—Ya. 




			«Vaya diálogo de besugos. ¡Qué rabia! ¿Cómo puede ser tan difícil entenderse?», piensa Lali en su fuero interno. 




			Un  silencio  denso  los  rodea.  Entonces  él  se  acerca  a ella, le coge la cara entre las manos y le besa los ojos. Lali querría soltar amarras, pero está reviviendo la maravillosa sensación de gozar de su atención, de oler su piel, de verse reflejada en sus ojos infinitos. Guillermo es dulce, y estar con él le produce una especie de adicción. 




			—Escucha, Lali, las cosas no siempre van como queremos. Esperé respuesta a lo que te dejé escrito en el libro, pero no por eso tengo derecho a enfadarme contigo. 




			—Pues yo no soy como tú, lo siento. No puedo ser mejor de lo que soy —le contesta ella simulando firmeza. 




			—Pero yo no quiero cambiarte. ¡Esa es la primera ley! —replica el chico mientras intenta acercarse. 




			—Entonces ya la infrinjo yo: quiero que cambies, que no seas tan despistado. ¡Dos semanas sin vernos! ¡Literalmente te has olvidado de tu novia! 




			—¡Lali, por favor, no seas dramática! —exclama él esbozando una sonrisa—. Si queremos estar juntos, tenemos que pasárnoslo bien. Carece de sentido amargarnos por... 




			—En esto estamos de acuerdo. Lo he pasado fatal, así que no creo que valga la pena seguir —suelta ella con voz temblorosa. 




			—¿En serio? ¿Es esto lo que quieres? No me lo puedo creer. —Guillermo se queda unos segundos callado. Luego se acerca a ella, le coge la mano y le pregunta—: ¿Podemos pensárnoslo, por lo menos? 




			Siente  una  cascada  de  lágrimas  a  punto  de  caer.  Le duele el pecho, se le acelera la respiración, y lo último que quiere es que él la vea llorar. Entonces el chico acude a socorrerla: sin pensárselo dos veces, la toma entre los brazos y la aprieta con fuerza. Lali no tiene escapatoria. 




			—No te quiero perder —le susurra—. Dame tiempo y te enseñaré que no soy tan malo como crees. 




			Ella lo mira intentando penetrar sus maravillosos ojos azul oscuro, los mismos que le hicieron perder la cabeza a finales de curso. ¿Tanto tiempo ha pasado desde entonces? No puede resistirse a él, no consigue contestarle, porque él está acercando los labios a los suyos, y los campos magnéticos  están  vibrando.  Un  beso  cálido  e  intenso  ha dejado a Lali sin palabras. 




			—¿Qué haces aquí? —pregunta Lali alterada mientras mira al suelo. 




			—¡Es tu perro! —exclama Guillermo entre risas. 




			La chica se vuelve buscando por el parque: Bruno no ha llegado solo, y lo último que quiere es que la vean en estas condiciones. 




			—¡Bruno! ¡Bruno! —grita, a lo lejos, la madre de Lali. 




			—Tengo que irme. Bruno no se va a separar de mí. Me entiendes, ¿no? 




			No es que su madre no sepa nada de él, pero aún no ha habido una presentación formal, y este sería el peor momento para hacerla. Así que no se lo piensa dos veces y se va corriendo. 




			—¡Te llamaré! —le dice Guillermo, pero Lali ya está lejos. 




			Las cenicientas de hoy en día ya no pierden los zapatos, porque llevan deportivas con cordones. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 4 




			
Showroom 




             




			Aprendemos a amar no cuando 




			encontramos a la persona perfecta, 




			sino cuando llegamos a ver de manera 




			perfecta a una persona imperfecta. 




			 




			—¿Te liaste con Nicolás? —le pregunta Andrea a Mila. 




			—¡No! Solo he dicho que estuve a punto. ¡No confundamos las cosas! 




			No hace ni media hora que Mila está en casa de Irene y ya se lo ha contado todo a sus amigas. Lo que busca es comprensión y consejo sobre cómo actuar en estas circunstancias. 




			Irene  escucha  atenta  mientras  coloca  encima  de  la cama la ropa que no quiere usar. Cada año quedan al comienzo del curso para hacer cambio de armario, lo cual es divertido y, sobre todo, ¡barato! 




			—Reconócelo. Si se te hubiese puesto a tiro, lo habrías besado. 




			—Bien...,  en  esas  circunstancias,  ¿por  qué  no?  —responde con picardía. 




			—¡Le has sido infiel a Edu! —exclama Andrea tapándose la boca con las manos. 




			—Técnicamente, no lo he sido. 




			—A veces basta con pensarlo —contesta ella, fiel a sus ideales. 




			—No seas tan estricta, Andrea. Ya ha dicho que no lo hizo —comenta Irene. 




			—Pues se comporta como si lo hubiese hecho. 




			—Jolín, Andrea, cómo te pasas. 




			Mila vuelca toda la ropa de su mochila en la alfombra. 




			—¿Qué vas a hacer ahora? 




			—Pues  supongo  que,  para  empezar,  responderé  el WhatsApp de Edu. 




			—Uy, uy, vamos mal. 




			Irene se cruza de brazos y niega con la cabeza. 




			—Voy de Guatemala a Guatepeor, lo sé. 




			—¿Cuál de los dos te gusta más? —abre fuego Andrea, pero Mila le contesta con un silencio. 




			Es muy típico de ella. Entonces Andrea presta atención a su ropa, toma en una mano un pañuelo de seda rosa y suave, y en la otra, una bufanda de lana gruesa y esponjosa de color verde, y le propone: 




			—Elige cuál de ellos es Edu y cuál es Nicolás. Sin pensarlo. 




			—La bufanda verde es Edu, y el pañuelo de seda es Nicolás. 




			—Bien. ¿Con cuál te quedas? 




			—Pues... depende. Me gustan los dos. 




			—La seda no te protege del frío, pero es más bonita. Nicolás es como este pañuelo. Tú misma lo has dicho. Es más guapo que Edu. No obstante, Edu cuida más de ti. Por eso es la bufanda de lana. 




			—¿Y no me puedo quedar con los dos? 




			—Eres una lista —sentencia Irene—. Podrías hacerlo si no se conocieran, pero estarías jugando sucio. 




			Mila respira hondo. Mira las prendas. La disyuntiva es demasiado fuerte para ella y se deshincha como un globo. Irene se le acerca, le pone la mano en la espalda para darle apoyo y le dice en tono cariñoso: 




			—A uno lo conoces y al otro no mucho. Si tienes la sensación de «culo veo, culo quiero» con los chicos, eso quizá quiera decir que Edu no te gusta tanto. 




			—¿Cuánto llevas con él? —pregunta Andrea. 




			—Cuatro semanas, contando esta..., y eso es todo un récord para mí. 




			De pronto oyen la vibración de un teléfono. Las tres buscan entre sus cosas y... 




			—¡Mierda! ¡Es Edu! —exclama Mila mirando aterrada el teléfono. 




			—¡Cógelo! No seas tonta —le dice Irene. 




			A  Mila  siempre  le  ha  costado  afrontar  los  conflictos, pero ahora tiene una oportunidad de oro. No se lo piensa dos veces. Descuelga, cierra los ojos como si la condujeran al matadero y contesta: 




			—¿Sí? 




			—Soy yo. Por fin. ¿Dónde estabas? 




			—Me había dejado el teléfono en casa de una amiga. 




			—Ya lo sé. Te he llamado y tu amiga ha contestado con muy malos modos. Sé que has visto los WhatsApps. 




			Mila traga saliva. 




			—Lo sé. Llevo un día algo extraño. Perdóname. 




			—¿Y anoche? 




			—Pues no te vi y me fui —le contesta mientras hace una mueca a sus amigas, como queriendo decir: «¡La que me está cayendo!». 




			—Ahora salgo del ensayo. ¿Te apetece quedar un rato? 




			—Estoy  en  casa  de  Irene,  en  pleno  showroom.  Luego iremos al Fever. Si te quieres pasar... 




			—Vale, me dejaré caer por allí. ¿Sobre qué hora? 




			—Pues no sabría decirte... Cuando acabemos. 




			—Vale. 




			—Te digo algo. 




			Mila les guiña un ojo a las chicas y cuelga el teléfono. 




			—¿Ha sido tan grave? —pregunta Irene con ironía. 




			Mila encesta el teléfono en su bolso y pone los ojos en blanco. 




			—Podría haber sido peor. 




			Entonces vuelve a sonarle el teléfono. Emite un quejido, molesta. Pero cuando mira el móvil le cambia la cara: un número desconocido aparece en la pantalla. La duda la invade y descuelga. 




			—¿Sí? 




			—Soy Nicolás. 




			El mundo entero se detiene con la chica. Sus pupilas se dilatan y su corazón trota con fuerza. Su pensamiento quiere responder, pero no es capaz de articular palabra. 




			—¿Hola? ¿Me oyes? 




			—Sí —responde ultratímida. 




			—Tengo que hablar contigo. ¿Tienes un momento? 




			—Antes me gustaría saber quién te ha dado mi teléfono. 




			La voz de Mila se va aclarando. 




			—Me lo ha dado Edu. 




			—¿Quéee? 




			—Bueno, estábamos ensayando, ha ido al baño y le he mirado el móvil. 




			—¿Qué quieres? 




			—Me gustaría quedar contigo para hablar de lo que sucedió ayer. ¿Vas a ir al Fever esta noche? 




			—Sí... 




			Mila se dispone a añadir: «pero he quedado con Edu», pero Nicolás la interrumpe. 




			—Perfecto. Nos vemos allí. 




			Y cuelga. 




			—Chicas, ahora sí que se va a liar parda: Nicolás estará en el Fever esta noche... para hablar conmigo. 




			—A  eso  lo  llamo  matar  dos  pájaros  de  un  tiro  —comenta Irene sarcástica. 




			Movida por un impulso, Mila devuelve la llamada al número desconocido, pero no da señal. Es un número demasiado largo como para ser de un móvil, y se lo muestra a sus amigas. 




			—Es  el  número  de  una  cabina  telefónica  —comenta Andrea—. No tendría batería para llamarte. 




			—Bueno, ahora por lo menos sabes que Edu no está al corriente, y eso ya es mucho. 




			Andrea trataba de consolarla, pero solo ha conseguido que su amiga resople una vez más. 




			Llaman  al  timbre.  Irene  se  dispone  a  abrir.  Su  casa siempre ha sido un punto de encuentro, porque sus padres suelen viajar por trabajo. Sus hermanos y ella pasan más tiempo en la casa que sus padres. Pero esto no supone ningún trauma para Irene. Al contrario: siempre ha sido muy independiente y sabe aprovechar su libertad. 
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